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El mensaje de la “Jornada Mundial de las Misiones” de 
este año ha sido desde un principio y sigue siendo toda-
vía, el espíritu que guía a Misiones Agustinianas, como 
queda claramente reflejado en nuestro símbolo: un cora-

zón encendido y unas sandalias de caminante.

Actualmente, varios miles de agustinos y agus-
tinas están presentes en  los cinco continentes. 
Hoy como ayer, estos religiosos y religiosas – au-
ténticos “corazones fervientes y pies en camino”-  

siguen trabajando para que el mensaje de Jesús no 
sea sólo un sueño.

P. Blas Sierra 
de la Calle  

Coordinador

El papa Francisco ha 
escogido como lema para la 
“Jornada Mundial de las Mi-
siones”, a celebrar 
el 22 de octu-
bre de 2023, 
una ex-
presión 
i n s p i -
r a d a 
en el 
relato 
de los 
d i s c í -
pulos de 
E m a ú s , 
en el evan-
gelio de Lu-
cas 24, 13-35: 
“Corazones fer-
vientes, pies en cami-
no”. Aquellos dos discípu-
los, comenta el papa, “estaban 
confundidos y desilusionados, 
pero el encuentro con Cristo en la 
Palabra y en el Pan partido, encendió su entu-
siasmo para volver a ponerse en camino hacia 
Jerusalén y comunicar que el Señor había resu-
citado verdaderamente”.

C O R A Z O N E S  F E R V I E N T E S
P I E S  E N  C A M I N O
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Para la Jornada Mundial de las 
Misiones de este año he elegido un 
tema que se inspira en el relato de los 
discípulos de Emaús, en el Evangelio 
de Lucas (Lc 24, 13-35): “Corazones 
fervientes, pies en camino”. Aquellos 
dos discípulos estaban confundidos y 
desilusionados, pero el encuentro con 
Cristo en la Palabra y en el Pan partido 
encendió su entusiasmo para volver a 
ponerse en camino hacia Jerusalén y 
anunciar que el Señor había resucitado 
verdaderamente. En el relato evangéli-
co, percibimos la trasformación de los 
discípulos a partir de algunas imágenes 
sugestivas: los corazones que arden, 
cuando Jesús explica las Escrituras, los 
ojos abiertos al reconocerlo y, como 
culminación,  los pies que se ponen en 
camino (…)

Hoy como entonces, el Señor resucitado 
es cercano a sus discípulos misioneros y 
camina con ellos, especialmente cuando 
se sienten perdidos, desanimados, ame-
drentados, ante el misterio de la iniqui-
dad que los rodea y los quiere sofocar. 
Por ello “no nos dejemos robar la espe-
ranza (Evangelii gaudium, 86) (…)

Dejémonos entonces acompañar siem-
pre por el Señor resucitado que nos ex-
plica el sentido de las Escrituras. Deje-
mos que Él encienda nuestro corazón, 
nos ilumine y nos transforme, de modo 
que podamos anunciar al mundo su mis-
terio de salvación con la fuerza y la sa-
biduría que vienen de su Espíritu. (…)

En el momento que reconocen a Jesús 
como “Aquel que parte el pan” “El ha-
bía desaparecido de su vista” (Lc 24, 
31). Así, Cristo resucitado es “Aquel 
que parte el pan” y, al mismo tiempo es 
el “Pan partido para nosotros”. Y, por 
eso, cada discípulo misionero está lla-
mado a ser, como Jesús y en Él, gracias 
a la acción del Espíritu Santo, aquel que 
parte el pan y aquel que es pan partido 
para el mundo”.

Después de que se les abrieron los ojos, 
reconociendo a Jesús “al partir el pan”, 
los discípulos sin demora, “se pusieron 
en camino y regresaron a Jerusalén” 
(Lc 24,33). Este ir de prisa, para com-
partir con los demás la alegría del en-
cuentro con el Señor, manifiesta que la 
alegría del Evangelio llena el corazón y 

la vida entera de los que se encuentran 
con Jesús. (…)

La imagen de los “pies que se ponen en 
camino” nos recuerda una vez más la 
validez perenne de la “misión ad gen-
tes” la misión que el Señor resucitado 
dio a la iglesia de evangelizar a cada 
persona y a cada pueblo hasta los con-
fines de la tierra. Hoy más que nunca, 
la humanidad, herida por tantas injus-
ticias, divisiones y guerras, necesita la 
Buena Noticia de la paz y la salvación 
en Cristo. (…)

Como aquellos dos discípulos “conta-
ron a los otros lo que les había pasa-
do por el camino” (Lc 24, 35) también 
nuestro anuncio será una narración ale-
gre de Cristo el Señor, de su vida, de 
su pasión, muerte y resurrección, de las 
maravillas que su amor ha realizado en 
nuestras vidas.

Pongámonos de nuevo en camino tam-
bién nosotros, iluminados por el en-
cuentro con el Resucitado y animados 
por su Espíritu. Salgamos con los cora-
zones fervientes, los ojos abiertos, los 

pies en camino, 
para encender 
otros corazones 
con la Palabra de 
Dios, abrir los 
ojos de otros a 
Jesús Eucaristía, 
e invitar a todos 
a caminar juntos 
por el camino de 
la paz y la salva-
ción que Dios, en 
Cristo, ha dado a 
la humanidad.

Santa María del 
Camino, Madre 
de los discípulos 
misioneros de 
Cristo y Reina de 
las misiones, rue-
ga por nosotros.

Papa Francisco

Jesús caminando con los discípulos de Emaús.  
Detalle de la pintura de Robert Zünd, realizada en 1877. Museo de Arte St. Gallen.

MENSAJE PARA EL DOMUND 2023

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
PARA EL DOMUND 2023
(Presentamos una parte del mensaje del papa Francisco para el Domund 2023)
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El Secretariado de 
Misiones, Justicia y Paz, 
de la Provincia agustiniana 
de San Juan de Sahagún, 
les había presentado en la 
Hoja Informativa “Misio-
nes Agustinianas”, del mes 
de marzo de 2022, edición 
nº 106, la campaña “Fra-
ternidad con Ucrania”. 

El objetivo de la misma 
era conseguir recursos 
económicos para rehabili-
tar una vivienda que tenían 
los agustinos en Polonia, 
y ponerla a disposición de 
algunas personas o fami-
lias ucranianas que hubie-
ran tenido que huir a dicho 
país, debido al conflicto 
bélico que estaban sufrien-
do en su tierra.  

Durante el año 2022 se 
fueron recibiendo donati-
vos y, en estos momentos, 
les podemos informar que 
se recaudaron 150.000 
Euros. Dicha cantidad de 
dinero se envió a Polonia 
desde la Provincia de San 
Juan de Sahagún. Y, a lo 

largo de los meses, las 
obras se llevaron a cabo 
superando las diversas 
dificultades que se pre-
sentaron. 

Hoy, les comunicamos 
con alegría, que la vivien-
da se encuentra totalmen-
te rehabilitada y, en ella, 
está residiendo una fami-
lia refugiada de Ucrania, 
por lo que el objetivo se 
ha cumplido.

Gracias a todas las comu-
nidades de agustinos y 
agustinas, colegios, parro-
quias, fraternidades laica-
les, asociaciones de padres 
de alumnos y de antiguos 
alumnos de colegios, co-
fradías, ONGs y Fundacio-
nes, personas y familias en 
particular, que han colabo-
rado económicamente para 
llevar a cabo esta acción de 
solidaridad. 

 Fr. Marcelino  
Esteban Benito 
Coordinador del 

Secretariado de M.J. y Paz

VIVIENDA REHABILITADA EN POLONIA
PARA REFUGIADOS DE UCRANIA 

Familia de refugiados de Ucrania,  
acogidos en la nueva casa rehabilitada.

Casa de Polonia antes de la rehabilitación

ANTES

Casa de Polonia después de la rehabilitación

DESPUÉS

SECRETARIADO DE MISIONES, JUSTICIA Y PAZ

AGUSTINOS PROV.
S. JUAN DE SAHAGÚN



CAFAYATE - ARGENTINA

HA NACIDO UNA ESTRELLA
Mons. Mariano Moreno García, OSA (1938-2023)

Mons. Mariano Moreno ha sido 
un hombre “justo y bueno”, cordial, 
humilde y llano, un hombre de Dios -al 
servicio de los hombres-, según el alto 
sentido de la expresión bíblica: perso-
na familiar y amiga; sencilla, cercana 
y risueña; hondamente gozosa, de ca-
rácter paciente y bondadoso; trabajador 
y servicial ‘a corazón abierto’; buen 
amigo, recio en sus formas y costum-
bres, generoso para el reconocimiento 
del valor ajeno y del mérito de los de-
más; religioso prudente y comunitario 
ante sus compromisos de largo alcance, 
aceptados siempre y desarrollados con 
profundo sentido y convicción de estar 
en ‘manos de la Providencia’.

Mariano había nacido el día 6 de sep-
tiembre de 1938, en Milagros (Burgos). 
Sus padres, Mariano y Teresa, -‘castella-
nos viejos’ de palabra y obra- le trans-
mitieron la vida y acertaron con empeño 
mantenido en la siembra y seguimiento 
de confianza en los principios humanos, 
sociales y religiosos consistentes, que 
con docilidad y buen sentido Maria-
no asumió, maduró y supo exponer en 
su variada actividad: joven estudiante,  
profeso responsable de sólidas convic-
ciones, sensible ante el dolor; profesor 
claro y comprensivo, sacerdote de sólida 
formación y atento hasta el sacrificio en 
el acompañamiento pastoral-religioso; 
obispo y pastor humilde y entregado a 
los más sencillos y desprotegidos de re-
cursos para una vida digna…

Mariano, “amigo fuerte de Dios”, ha 
mantenido desde su primera infancia 
una filial y serena devoción a la Virgen 
María, en diversas advocaciones -Lirio, 
Buen Consejo, Consolación, La Vid, 
Rosario…-, debido en parte a un inci-
dente que vivió en familia siendo niño, 
ante la desesperanza inmediata de los 
padres, la intuición del ‘genio femeni-
no’ y llaneza de alma de ambos. Su cali-
dez eucarística se traducía en la vida por 
empatía, cordialidad y silencio, pues ‘li-
baba’ a diario la energía necesaria para 
ofrecerse en llama a quien lo necesitara.

El Hogar familiar, la Escuela Apostólica 
San Agustín de Palencia, el Monasterio 
Santa María de la Vid, la Universidad 
Pontificia de Salamanca, su particular 
temple y afán de maduración intensiva, 

el cuidado de sus 
‘talentos de gracia 
en origen’, le sir-
vieron de ‘talleres 
de forja”, donde 
fue depurando ten-
siones juveniles 
y moldeando un 
estilo de madurez 
personal, anclado 
en el sentido reli-
gioso y madurado 
en el día a día has-
ta la floración, en 
contacto y servicio 
con el hombre y la 
mujer de su tiem-

po -paisanos, compañeros de religión y 
fieles cristianos- en el camino de la fe, 
así como la vivencia de los dones par-
ticulares que dignifican y configuran 
una rica personalidad, referente e influ-
yente. “Si la palabra motiva, el ejem-
plo arrastra”. Esto lo tenía muy claro, 
aunque algunas decisiones de gobierno 
le oprimieran el corazón; sin echar las 
campanas al vuelo… sabía ponerlo en 
práctica con diligencia, orden y austeri-
dad en su vida, decisión inquebrantable 
y una visión muy clara de la meta final.

Mariano -ya de joven lo decía con fre-
cuencia- había nacido para obedecer 
y trabajar como peón, no tanto para 

gobernar, aunque sí para servir sin es-
catimar esfuerzo. “Me gusta estar con 
las personas más sencillas; me resulta 
más fácil”. Y contra su ‘preferencia y 
facilidad’, supo asumir con serenidad la 
voluntad de los superiores de turno -“es 
la voluntad de Dios, que se insinúa con 
suavidad”-; y así, prácticamente toda su 
vida, ha estado en cargos de responsabi-
lidad y dirección: profesor y pedagogo 
con estudios de especialidad; animador 
de comunidad, custodio y consejero de 
las buenas formas; secretario Provincial, 
Prior Provincial en dos cuatrienios; unos 
años de ‘descanso misionero’ a sus an-
chas… y, sorpresivamente, Obispo de la 
Prelatura de Cafayate -en el Noroeste ar-
gentino-. Siempre con entrega incondi-
cional al servicio de los más alejados de 
los placeres de la vida, con dedicación 
“a reloj parado”, sin escatimar fatigas, 
con brazos fuertes y una sonrisa limpia, 
como trasunto de su corazón grande y 
tarjeta de presentación. Animar, com-
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Consagración episcopal de Mons. Mariano Moreno.

Mons. Mariano en Palencia en 2016.

Consagración episcopal de Mons. 
Mariano Moreno

(Publicamos una parte del artículo del P. Serafín de la Hoz, dedicado a Mons. Mariano Moreno, que aparece en el Nº 44 del  Anuario Misional “Diáspora” de este año 2023)



partir, vivir en compañía, mostrar su cal-
ma y alta visión… bajo el rescoldo de 
la gracia; sabía mantenerse en activo sin 
perder la ‘imagen y semejanza’ tatuada 
en origen, esa conciencia clara de estar 
en manos de Dios, o más bien, poseído 
y querido por Dios. ‘Una estrella de luz 
blanca’ para los demás… sin deslum-
bres, ni vanas pretensiones de ‘candele-
ro’. “Me siento inmerso en una realidad 
nueva y apasionante; y se me pasan los 
días con gozo pleno; plenitud de la Vida 

Consagrada en el servicio más sublime: 
servir a los carentes”.

En todas las comunidades en las que 
la obediencia le ha puesto ha dejado su 
huella y su marca de bondad, sentido de 
acogida, servicio, expansión y fogueo 
de inquietudes, compasión firme ante 
cualquier trabajo y sabiduría de fe para 
colmar de sentido sus días. Mariano ha 
sido una persona afable sin perder nun-
ca la armonía interna y su configuración 
evangélica. Una persona comunicativa, 
consciente de su deber evangelizador, 
hasta el punto de programar una visita 
pastoral visitando personalmente cada 
familia, sin la tensión de las prisas, sino 
como encuentro del pastor con sus fie-
les hasta conocer intereses, escuchar 
alegrías y penas y compartir un mismo 
aroma.

Al cesar en su cargo de ‘apóstol de la 
Palabra’ y ser tenida en cuenta su re-
nuncia por ‘edad canónica de los obis-
pos’, pasó dos años en la Prelatura cola-
borando con entusiasmo de joven, como 
un vicario más en disposición noble y 
abierta. Pero pronto empezaron a notar-
se con claridad ‘lagunas preocupantes 
de su mente’. Sus últimos años han sido 
de sufrimiento y deterioro progresivo; 
inicio de un calvario que sólo Dios co-
nocía, si bien los médicos especialistas 
lo previeron y comunicaron. Tras una 
intervención grave en Buenos Aires, 
hubo que trasladarle a España, a la Resi-

dencia de Atención 
Especial de Palen-
cia, para que pudie-
ra ser atendido debi-
damente su proceso 
degenerativo. Nun-
ca perdió la sonrisa 
y esa sensación de 
bienestar que solo 
las almas grandes 
transmiten, aunque 
se vean privados de 
‘consciencia’.

Por fin, tras un largo 
y empinado camino 
hacia la cumbre, 

que le ha ido retirando forzosamente 
de la actividad pastoral (el corazón ha 
seguido madurando hasta el momento 
final), el día 16 de agosto de 2023… ha 
acudido con prontitud de alma a la lla-
mada de Dios, cargado de años -a punto 
de cumplir 85- y fiel administración de 
sus talentos. En razón de su trayectoria 
en la tierra –‘se ha mantenido en pista 
y ha finalizado bien el combate’-, ha-

brá escuchado la armoniosa invitación 
de entrada al reino de la luz indeficien-
te y de la vida plena: “Ven, bendito de 
mi Padre; toma posesión de la estancia 
preparada como herencia”.

Los amigos le han acompañado en este 
trance definitivo y le han despedido, 
como corresponde, formando una coro-
na en torno al altar -curiosamente en la 
Parroquia de Nª. Sª. de la Esperanza-. 
Ha estado presidido el acto por Mons. 
Luis Marín de San Martín, acompañado 
por Mons. Julián Centeno y el P. Domin-
go Amigo, Provincial de los Agustinos, 
más un nutrido grupo de religiosos de la 
Orden. Su cuerpo reposa en el Panteón 
de los Agustinos en el cementerio de la 
Almudena de Madrid, donde murió, a la 
espera de la Resurrección al final de los 
tiempos, referencia que nunca perdió de 
vista y cultivó con temple de profeta.

No me cabe duda: ‘ha nacido una nue-
va estrella’ en el misterioso horizonte 
de Dios. 

P. Serafín de la Hoz, OSA
La Vid, 22 de agosto de 2023.

CAFAYATE - ARGENTINA

HA NACIDO UNA ESTRELLA
Mons. Mariano Moreno García, OSA (1938-2023)

5

Mons. Mariano celebrando misa en La Cruz, a 2.700 mts.

Mons. Mariano en la procesión del 
Domingo de Ramos en Cafayate  Mons. Mariano con el cardenal 

Robert Prevost, agustino

(Publicamos una parte del artículo del P. Serafín de la Hoz, dedicado a Mons. Mariano Moreno, que aparece en el Nº 44 del  Anuario Misional “Diáspora” de este año 2023)
Escudo episcopal  
de Mons. Mariano
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La Orden de San Agustín ha teni-
do una importante presencia en varios 
países del Extremo Oriente, y muy es-
pecialmente en la India. 

Todo comenzó en 1572, hace ya 450 
años. El 28 de marzo de 1572 salían 
del puerto de Lisboa doce misioneros 
agustinos. Dos de ellos se quedaron en 
Mozambique, y los otros diez, llega-
ron a Goa el 3 de septiembre de 1572. 
Durante unos meses gozaron de la 
hospitalidad de los franciscanos, pero, 
a final de año, se establecieron por su 
cuenta en un barrio pobre, desplegan-
do, desde el principio, un celo apostó-
lico extraordinario.

De hecho los Agustinos de Portugal, du-
rante más de tres siglos y medio (1572-
1834) han protagonizado una de las más 
importantes gestas de la historia misio-
nera agustiniana. Desde las costas de 
África , pasando por Asia, hasta las cos-
tas de China, crearon una viceprovincia 
misionera llamada “ Congregación de 
la India Oriental”, que en los días de 
mayor esplendor, en el siglo XVII, es-
tuvo presente en dos continentes, Asia 
y África. 

En los dos siglos y medio –  un poco lar-
gos - que estuvieron allí los agustinos, 
viajaron desde Portugal a la India, en 71 
misiones o viajes misionales, un total de 
386 frailes, de los cuales sólo durante 
el primer siglo (1573-1673)  fueron un 
total de 173. Además, en este periodo  
(1573-1673)  se recibieron en la Orden 
Agustiniana en la India nada menos que 
850 religiosos, casi todos portugueses, 
o hijos de portugueses nacidos en la In-
dia. Y es de suponer que, en proporción 

parecida entrarían en el siglo y medio 
siguiente. Lo que significa  que alrede-
dor de 2.000 agustinos desarrollaron a 
lo largo de esos años una importante ta-
rea evangelizadora en la India y países 
vecinos. Ellos fundaron 44 casas reli-
giosas en los territorios que hoy perte-
necen a 13 naciones diversas.

El principal centro fue el Monasterio 
de Ntra. Sra. da Graca – más conoci-
do como Monasterio de San Agustín -, 
comenzado a construir en 1579, que se 
convirtió en la casa madre de los agusti-
nos en la India. Allí se alojaban los mi-
sioneros que llegaban con regularidad 
de Portugal y allí pasaban un periodo 
de entrenamiento e inculturación, antes 
de partir para sus respectivos destinos 
de apostolado. En 1606 el arzobispo 
Fr. Alejo de Meneses les encomendó la 
Iglesia de San Antonio. Posteriormente, 
se fundará en Goa otra casa de estudios, 
con el nombre de N. Sra. del Pueblo, 
abierta tanto a otras órdenes religiosas 
como a seglares. En la población de 
Teleigao, cercana a Goa, edificaron una 
iglesia dedicada a Sta. Inés, con una 
casa de retiro. En la isla de Goa abrieron 
una escuela para la casta de los braha-
manes y para hijos de portugueses.

En 1575, fundarán en la ciudad de Tha-
na un Colegio- Seminario. En 1579 
pronunciaría sus votos el primer agus-
tino nativo de la India: Fr. Domingo de 
Piedade. La labor vocacional de este se-
minario fue tan fructífera que en 1603 
ya había 63 nativos, de un total de 154 
agustinos residentes en la India.

Desde Goa los agustinos se expandie-
ron tanto por la parte oriental, como por 
la parte occidental de la India. En 1573 
ya se establecieron en Cochín. Bordean-
do el cono sur llegaron a Ceilán, crean-
do una misión central en Colombo. 
Siguiendo la costa Este, fundaron co-
munidades en Tuticorin, Nasaripur, Svi-
shakhpatnan, Visinagram, Srikakukan y 

estaciones de lugares cercanos.  Hacia 
el norte, fundaron en Chaul. Internán-
dose, llegaron hasta Bassein, al norte de 
Bombay, y, todavía más al norte, fun-
daron en Daman. En 1600 llegaron a la 
región de Bengala y entraron en el delta 
del Ganges, estableciendo una casa cen-
tral en Hoogly, con numerosos puestos 
de misión.

INDIA

450 AÑOS DE PRESENCIA
AGUSTINIANA EN LA INDIA

Convento Agustiniano de Goa, fundado 
en 1606

Chrónica da antiquísima Provincia 
de Portugal, de Fr. Antonio da 

Purificacam. Lisboa 1642

 Fr. Alejo de Meneses (1559-1617) 
arzobispo de Goa. Pintura al óleo de 

Punelas, realizada en el 2014.
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Dado que las regiones donde fueron, 
sus habitantes practicaban otras reli-
giones, los misioneros buscaron una 
aproximación al diálogo con el Islam, 
el Hinduismo, y otras  religiones orien-
tales. Aunque su propósito era atraer al 
cristianismo a las gentes, practicaban 
una auténtica tarea ecuménica y de diá-
logo interreligioso. Para realizar esta la-
bor fue necesario que muchos de ellos 
aprendiesen las diversas lenguas locales.

En las tres diócesis principales de la 
India hubo un grupo respetable de pre-
lados agustinos. En la archidiócesis de 
Goa hubo cinco arzobispos, sobresa-
liendo entre todos el arzobispo Alejo 
de Meneses. En la diócesis de Cochín 
hubo tres. En la diócesis de Maylapur 

o Meliapor hubo 7. A ellos se podrían 
añadir  los dos obispos auxiliares que 
tuvo el arzobispo Meneses, así como el 
P. Antonio de Gouvea, que , - después 
de haber acompañado a Europa una em-
bajada del rey de Persia-, sería nombra-
do en 1612 obispo de Cyrene y Vicario 
Apostólico para los cristianos de Persia.

Algunos de los agustinos se ocuparon de 
dejar escritas memorias de la Congrega-
ción de la India Oriental, llegando al nú-
mero de diez aquellos cuyos escritos han 
sido publicados. El primero fue el P. Fé-
lix de Jesús, que recoge la historia de los 
primeros cuarenta años de la estancia de 
los Agustinos en la India. El último fue 
el P. Manuel del Ave María, el cual es-
cribió su amplísima crónica en 1833, a la 
vigilia de la supresión de las Órdenes re-
ligiosas en Portugal y sus colonias. Éste 
– habiendo tenido a su disposición el rico 
archivo entero de la Congregación-, nos 
ha dejado una crónica completa y muy 
detallada, de valor inestimable.

En la segunda mitad del siglo XX la Or-
den de San Agustín se propuso regresar 
a la India. A partir de 1968  los agusti-
nos de la Provincia del Santísimo Nom-
bre de Jesús de Filipinas comenzaron a 

dar los pasos para restablecer su presen-
cia allí. En los años siguientes los PP. 
Andrés González Niño y Máximo Ma-
teos realizaron varios viajes  para reclu-
tar candidatos, que serían formados en 
Manila. Los cuatro primeros fueron los 
PP. Patrick Skaria, Francis Kothakath, 
Peter Pandimakil y Thomas M. Netchi-
cat. Finalmente, en febrero de 1982,  se 
abrió la primera casa, en Ballard Bun-
galow-Cochin y cuatro años después, en 
agosto de 1986, se bendeciría el semi-
nario San Agustín en Edacochin . Desde 
el estado de Kerala, partir de entonces, 
los Agustinos de la India se han ido ex-
pandiendo por Tamil Nadu, Telengana, 
Madya Pradesh, y  han abierto nuevas 
casas – seminarios, parroquias y cole-
gios-,  en Aluva, Thalappuzha, Pollachi, 
y Kolam, entre otras.

Además de los agustinos, existen tam-
bién en la India algunas congregaciones 
agustinianas femeninas.  Con motivo de 
los 450 años de presencia agustiniana 
en la India, los agustinos  y agustinas 
de la India tienen programadas distintas 
celebraciones y actividades para con-
memorar tan importante aniversario.

 P. Blas Sierra de la Calle, OSA

INDIA

450 AÑOS DE PRESENCIA
AGUSTINIANA EN LA INDIA

Nº especial de Diáspora dedicado a los 
25 años de los agustinos en India

Agustinos y Agustinas  celebrando los 450 años de presencia agustiniana en la India



Al llegar a la comunidad de Salta, 
junto con otros compañeros, encontré 
una comunidad que, con nuestra llega-
da, iba a ser numerosa para la cantidad 
de hermanos que usualmente habitaban 
la casa, pero cargada de tareas pastora-
les a realizar, lo cual encendió en mí el 
deseo de servir y poner en práctica lo 
aprendido durante los años de forma-
ción inicial. 

De esta experiencia misionera me llevo:
•	 Una comunidad agustiniana en la 

que la oración tiene un lugar impor-
tante, en la cual se puede sentir un 
clima de fraternidad y que está muy 
comprometida con su apostolado. 

•	 La experiencia de estar en una pa-
rroquia sumamente activa, que te 
acoge como si los conocieras de 
toda la vida y que te brinda un cari-
ño y una amistad sincera, pero sobre 
todo que es capaz de trabajar, junto 

con sus pastores, para seguir contri-
buyendo a la misión de la Iglesia. 

•	 Colaborar en un colegio agustino en 
el que la dimensión pastoral resalta 
por el compromiso y el amor que 
impregnan cada uno de los miem-
bros del equipo de pastoral, para 
hacer partícipes a los estudiantes de 
los misterios centrales de nuestra fe  
y los aspectos más importantes de la 
espiritualidad agustiniana.

No puedo dejar de mencionar que he 
tenido la experiencia de conocer par-
te de los lugares a los que llegaron los 
primeros misioneros agustinos a Ar-
gentina, en la conocida Prelatura de 
Cafayate ubicada en los Valles Calcha-

quíes, donde encontré gente con una fe 
muy profunda y un recuerdo agradeci-
do por tantos hermanos nuestros que, 
por muchos años, estuvieron evangeli-
zando en esas tierras y que impactaron 
de manera positiva la vida de tantos 
hombres y mujeres. 

Ha sido un año de mucho aprendizaje, 
de conocer una realidad pastoral distinta 
de la que vengo, y no me queda más que 
agradecer a esta comunidad por la aco-
gida e invitarles a todos a rezar para que 
haya más jóvenes dispuestos a entregar su 
vida por el Reino de Dios, pues la mies es 
abundante y los obreros son pocos.

Fr. Edwin De la Cruz, OSA

Fr. Edwin en convivencia con alumnos de secundaria.

ARGENTINA

MI EXPERIENCIA
MISIONERA EN SALTA
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Fr. Edwin con alumnos
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